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Este ensayo explora el diálogo entre las perspectivas de Nancy Fraser y Judith
Butler sobre justicia social, focalizándose en la intersección entre redistribución
económica y reconocimiento cultural. Fraser resalta la necesidad de corregir
desigualdades materiales mediante instituciones redistributivas, mientras Butler
enfatiza cómo las normas culturales estructuran las exclusiones simbólicas y
materiales. A partir de estas reflexiones, se introduce el concepto de cotribue-
lescencia, definido como un proceso dinámico de distribución que aborda tanto
la convergencia como la exclusión en contextos materiales y simbólicos. Este
enfoque integrador propone un marco que articula redistribución, reconocimiento
y sostenibilidad, superando dicotomı́as tradicionales para construir una visión de
justicia adaptativa y equitativa en un mundo globalizado.

1. INTRODUCCIÓN: UN DEBATE CON-
TEMPORÁNEO SOBRE JUSTICIA SO-
CIAL

La justicia social es un concepto multifacético que
ha evolucionado junto con las sociedades humanas,
adaptándose a las realidades históricas, económicas y
culturales de cada época. En el mundo contemporáneo,
marcado por profundas desigualdades materiales y
simbólicas, las perspectivas de Nancy Fraser y Judith
Butler han iluminado aspectos cruciales de este
problema, ofreciendo marcos teóricos que invitan a
repensar las estructuras sociales desde sus fundamentos.
Fraser sostiene que las injusticias económicas y
culturales, aunque distintas, están profundamente
interrelacionadas, y que cualquier propuesta de justicia
debe articular redistribución y reconocimiento como
dimensiones complementarias. Por su parte, Butler
pone en cuestión las normas culturales que configuran
las dinámicas de exclusión, argumentando que estas
no solo perpetúan las desigualdades simbólicas, sino
que también moldean las condiciones materiales de
opresión.

Ambas filósofas comparten la convicción de que
la justicia no puede reducirse a una sola dimensión.

Sin embargo, sus enfoques divergen en aspectos clave:
Fraser ve las injusticias económicas como resultado
de estructuras redistributivas desiguales que requieren
corrección institucional, mientras que Butler subraya la
contingencia de las normas culturales y la necesidad de
subvertirlas para desestabilizar las jerarqúıas existentes.
Este diálogo nos sitúa frente a la pregunta fundamental:
¿cómo pueden integrarse las demandas de redistribución
económica y reconocimiento cultural en un marco
coherente y transformador?

En este contexto, propongo que tanto la redistribu-
ción como el reconocimiento son manifestaciones de un
problema más amplio y estructural: el reparto. Desde
los albores de la humanidad, la distribución de recur-
sos materiales y simbólicos ha estado condicionada por
factores naturales, como las desigualdades geográficas
y climáticas, y sociales, como la consolidación de im-
perios y sistemas de poder. Este fenómeno, que deno-
mino cotribuelescencia, constrúıdo de las ráıces latinas
co- (’conjunto’), tribuere (’repartir’) y -escentia (’pro-
ceso’), alude al fenómeno dinámico de convergencia y
distribución en contextos materiales y simbólicos, des-
cribe cómo las dinámicas de convergencia y exclusión
han moldeado históricamente las estructuras de des-
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igualdad. Lejos de ser un estado ideal perdido al que de-
bemos ’volver’, como podŕıa sugerir la ráız latina re en
términos como redistribución y reconocimiento, la jus-
ticia social requiere repensar los mecanismos de distri-
bución desde una perspectiva que articule lo económico
y lo cultural sin imponer uniformidades. La cotribueles-
cencia se presenta aqúı como una propuesta integradora
que responde a las limitaciones y tensiones entre los en-
foques de Fraser y Butler. A lo largo de este ensayo,
exploraré cómo este concepto puede enriquecer el diálo-
go entre ambas autoras, ofreciendo un marco dinámico
que permita repensar la justicia social como un proceso
continuo y adaptativo. Esta propuesta no solo busca ilu-
minar las dinámicas históricas que han perpetuado las
desigualdades, sino también abrir caminos para diseñar
estructuras más equitativas que respeten la diversidad
y promuevan la equidad material y simbólica.

2. REDISTRIBUCIÓN, RECONOCIMIEN-
TO Y EL PROBLEMA DE LA DISTRI-
BUCIÓN

La ráız latina re en términos como ’redistribución’
y ’reconocimiento’ sugiere un ’volver a’. Este detalle
lingǘıstico plantea una pregunta fundamental: ¿es
posible que estas nociones remitan a un ideal perdido
de equidad material y simbólica? Si observamos los
fenómenos históricos, parece evidente que nunca hubo
un estado original de distribución igualitaria ni un
consenso universal sobre la identidad cultural. En
cambio, las desigualdades materiales y simbólicas han
emergido como el resultado de dinámicas históricas
de acceso a recursos y sistemas simbólicos que han
favorecido a ciertos grupos en detrimento de otros.

En las etapas tempranas de la humanidad, las
asimetŕıas en la distribución de recursos eran, en
gran medida, extŕınsecas al ser humano: depend́ıan
de factores geográficos, climáticos y ecológicos. Sin
embargo, con la creciente interacción entre grupos
humanos, estas diferencias dejaron de ser meramente
naturales para convertirse en sociales, a medida que
el desarrollo de sistemas como la moneda y la cultura
comenzaron a estandarizar y controlar el acceso a
bienes y significados. En este punto, Nancy Fraser
señalaŕıa cómo estas dinámicas históricas produjeron
las desigualdades económicas que ahora requieren ser
redistribuidas, mientras que Judith Butler cuestionaŕıa
cómo las normas culturales utilizadas para legitimar
estas desigualdades se consolidaron en los procesos
históricos.

La noción de cotribuelescencia, en este contexto,
permite capturar cómo estas dinámicas de distribución

desigual se desarrollaron como procesos de convergencia
y exclusión. Desde la unificación de pequeños grupos
en imperios hasta la creación de sistemas monetarios,
la estandarización de lo material y lo simbólico generó
gradientes de acceso que perpetúan desigualdades. Sin
embargo, la solución no radica en una homogeneización
de lo distribuido como la imposición de una única
identidad cultural o un modelo económico uniforme,
sino en establecer un marco de distribución equitativo
que respete las diferencias. Esta propuesta, que busca
homogeneizar las formas y no los contenidos, se alinea
con el enfoque integrador que Fraser y Butler demandan
para articular redistribución y reconocimiento.

3. HETEROGENEIDAD, GRADIENTES SO-
CIALES Y LA BÚSQUEDA DE HOMOGE-
NEIDAD EN LA FORMA

La diversidad natural y cultural genera, inevitable-
mente, distribuciones iniciales desiguales. Sin embargo,
estas diferencias no son intŕınsecamente problemáticas
hasta que se traducen en gradientes sociales que res-
tringen el acceso equitativo a recursos y oportunidades.
Para Nancy Fraser, estas desigualdades reflejan injusti-
cias económicas que deben corregirse mediante poĺıticas
redistributivas, mientras que Judith Butler argumenta
que las normas culturales operan activamente para legi-
timar estas disparidades, reforzando estructuras de ex-
clusión.

Al considerar la evolución histórica de las desigualda-
des, emerge un patrón que podŕıa denominarse ’aniso-
troṕıa social’: las distribuciones desiguales de riqueza y
cultura que se intensifican con el tiempo debido a siste-
mas de estandarización, como la moneda y las institu-
ciones culturales dominantes. Por ejemplo, la moneda
permitió la estandarización del intercambio económico,
pero también creó gradientes de poder al concentrar re-
cursos en ciertas élites. De manera similar, las prácticas
culturales dominantes se consolidaron como veh́ıculos
de identidad colectiva, pero a menudo al costo de ex-
cluir y desvalorizar otras formas de vida.

La propuesta de cotribuelescencia interviene en estas
dinámicas al buscar una homogeneidad en la forma y no
en los contenidos. Esto significa diseñar estructuras que
permitan distribuir recursos y oportunidades de manera
equitativa, respetando las diferencias culturales y
contextuales. La noción de cotribuelescencia encuentra
aqúı un paralelismo con los procesos históricos de
coalescencia en sistemas f́ısicos: los gradientes que
inicialmente separan elementos pueden ser mitigados
mediante la intervención de fuerzas que distribuyan
de manera más uniforme. En términos sociales, estas
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Desigualdades y cotribuelescencia 3

fuerzas seŕıan instituciones y normas diseñadas para
garantizar que las dinámicas distributivas no perpetúen
exclusiones.

Fraser respaldaŕıa esta propuesta como un modelo
institucional que combina redistribución material con
reconocimiento cultural, mientras que Butler planteaŕıa
una advertencia crucial: cualquier sistema diseñado
para intervenir en estas dinámicas debe evitar imponer
nuevas normatividades que perpetúen exclusiones. Este
enfoque no busca eliminar la diversidad, sino garantizar
que los gradientes sociales no limiten el acceso
equitativo a las condiciones materiales y simbólicas
necesarias para la vida digna.

4. NECESIDADES HUMANAS: UNA PERS-
PECTIVA DINÁMICA E INTERSECCIO-
NAL

La definición de las necesidades humanas es un
desaf́ıo central en cualquier propuesta de justicia social.
Si bien Nancy Fraser enfatiza que las instituciones
deben garantizar un acceso equitativo a los recursos
necesarios para satisfacer dichas necesidades, Judith
Butler cuestionaŕıa cómo estas instituciones determinan
qué es leǵıtimo considerar como necesidad. Esta tensión
resalta cómo las normas culturales influyen en la
construcción de categoŕıas que, lejos de ser neutrales,
suelen excluir a ciertos grupos y priorizar valores
hegemónicos.

Históricamente, las necesidades humanas han evolu-
cionado junto con las estructuras sociales. En las socie-
dades agŕıcolas, por ejemplo, la supervivencia depend́ıa
principalmente del acceso a la tierra y al agua, mien-
tras que en el contexto contemporáneo, necesidades co-
mo el acceso a la tecnoloǵıa y la conectividad digital son
esenciales para la participación económica y social. Sin
embargo, este cambio en las necesidades no es simple-
mente lineal o espontáneo, sino que refleja dinámicas de
estandarización y gradientes de poder que concentran
privilegios en ciertos grupos. Fraser podŕıa argumentar
que las instituciones deben adaptarse a estos cambios
mediante procesos participativos que permitan a las co-
munidades definir sus prioridades, mientras que Butler
subrayaŕıa que estos procesos deben evitar reforzar nor-
matividades excluyentes.

En este marco, la cotribuelescencia introduce una
perspectiva integradora que enfatiza la distribución
equitativa de recursos y la subversión de las normas que
configuran las necesidades humanas. No se trata solo de
satisfacer necesidades predefinidas, sino de garantizar
que estas sean identificadas colectivamente, teniendo en
cuenta las intersecciones de género, raza, clase y otros

factores que condicionan las experiencias de exclusión.
Como señala Kimberlé Crenshaw, las desigualdades
no pueden analizarse de manera aislada, ya que los
sistemas de opresión interactúan y producen formas
únicas de exclusión.

La noción de homogeneidad en la forma se conecta
aqúı con la necesidad de diseñar sistemas distributivos
flexibles y adaptativos que respeten la diversidad
mientras garantizan el acceso equitativo. Esto implica
intervenir tanto en las dinámicas materiales como en
las simbólicas que configuran las necesidades humanas,
asegurando que las estructuras de poder no perpetúen
las desigualdades. Fraser y Butler, cada una desde
su enfoque, proporcionan herramientas cŕıticas para
pensar en estos sistemas, subrayando que la justicia
no solo requiere garantizar el acceso a recursos, sino
también transformar las normas que determinan quién
puede acceder a ellos y bajo qué condiciones.

5. DIMENSIONES GLOBALES Y JUSTICIA
CLIMÁTICA

Las desigualdades globales presentan un desaf́ıo
crucial para cualquier propuesta de justicia, ya
que las dinámicas de poder entre páıses, regiones
y comunidades se entrelazan con las dimensiones
económicas y culturales de la exclusión. Nancy Fraser ha
argumentado que las injusticias transnacionales exigen
un marco global que trascienda las limitaciones de los
estados-nación, mientras que Judith Butler advierte
que las normas culturales dominantes a nivel global no
solo legitiman estas desigualdades, sino que también las
reproducen al marginar las epistemoloǵıas y prácticas
locales.

En el caso del cambio climático, estas dinámicas
se hacen particularmente evidentes. Los páıses del
Norte global han acumulado riqueza a expensas de
las emisiones históricas de carbono, mientras que
las comunidades del Sur global enfrentan las peores
consecuencias de la crisis climática. Sin embargo, estas
desigualdades no son solo económicas: también se
basan en narrativas culturales que desvalorizan las
formas de vida tradicionales y los conocimientos locales,
relegándolos a posiciones de inferioridad frente a los
modelos industriales y extractivistas.

La cotribuelescencia permite integrar las demandas
de redistribución y reconocimiento en un marco glo-
bal. No se trata únicamente de transferir recursos, co-
mo la tecnoloǵıa verde o la financiación climática, sino
también de transformar las narrativas que justifican las
desigualdades transnacionales. Por ejemplo, los proce-
sos de justicia climática deben incluir la participación
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4 V. Doḿınguez-Arca

activa de las comunidades locales, respetando sus parti-
cularidades culturales y reconociendo la validez de sus
saberes ancestrales. Esto no solo es ético, sino también
pragmático, ya que estas comunidades han desarrolla-
do estrategias de sostenibilidad que podŕıan beneficiar
al mundo en su conjunto.

Nancy Fraser podŕıa respaldar esta propuesta como
una forma de redistribuir recursos y oportunidades
globalmente, mientras que Judith Butler subrayaŕıa
la importancia de subvertir las normas culturales
que refuerzan las jerarqúıas internacionales. Además,
este enfoque global debe incorporar la idea de
homogeneidad en la forma: garantizar un acceso
equitativo a los recursos climáticos sin imponer una
uniformidad cultural o económica. La cotribuelescencia,
entendida como un proceso dinámico de redistribución
y transformación cultural, se alinea con estas demandas
al ofrecer un marco que respete tanto la diversidad como
los principios de equidad global.

6. TECNOLOGÍA, SOSTENIBILIDAD Y EL
FUTURO DE LA DISTRIBUCIÓN

La tecnoloǵıa y la sostenibilidad emergen como
ejes centrales en las discusiones contemporáneas sobre
justicia social, no solo por su impacto en las dinámicas
económicas, sino también por las normatividades
culturales que configuran el acceso y uso de estas
herramientas. Nancy Fraser destacaŕıa que la falta
de acceso a la tecnoloǵıa perpetúa desigualdades
materiales, limitando las oportunidades educativas,
laborales y sociales de las comunidades marginadas.
Judith Butler, por su parte, nos invitaŕıa a reflexionar
sobre cómo las normas culturales que subyacen al
desarrollo tecnológico refuerzan exclusiones, como el
diseño de plataformas digitales que invisibilizan a
ciertas identidades o que priorizan lenguas y valores
hegemónicos.

Desde la perspectiva de la cotribuelescencia, la
tecnoloǵıa no solo redistribuye oportunidades, sino que
también redefine las normas que estructuran el acceso
a los recursos. La tecnoloǵıa opera como un śımbolo
de estandarización que busca responder a necesidades
emergentes, pero que a menudo intensifica gradientes de
poder. El acceso desigual a herramientas digitales, por
ejemplo, no es simplemente una cuestión técnica, sino
también un reflejo de dinámicas culturales y poĺıticas
que privilegian ciertos conocimientos y excluyen otros.

La sostenibilidad añade una dimensión intergenera-
cional a este problema. Fraser podŕıa señalar que cual-
quier marco de redistribución debe tener en cuenta a las
generaciones futuras, asegurando que las poĺıticas ac-

tuales no comprometan sus derechos y recursos. Butler,
en cambio, subrayaŕıa que las prácticas culturales con-
temporáneas, como el consumismo y la lógica de cre-
cimiento económico perpetuo, deben ser transformadas
para garantizar un futuro sostenible. En este contexto,
la cotribuelescencia actúa como un principio organiza-
dor que permite intervenir en estas dinámicas, diseñan-
do sistemas tecnológicos y poĺıticas sostenibles que res-
peten tanto la diversidad cultural como las necesidades
materiales.

Por último, garantizar la justicia en el acceso
a la tecnoloǵıa y la sostenibilidad requiere un
enfoque dinámico y adaptativo. Esto implica no
solo redistribuir recursos tecnológicos, sino también
transformar las normatividades que configuran su
desarrollo y uso. Fraser y Butler, desde sus respectivas
perspectivas, ofrecen herramientas cŕıticas para abordar
estas tensiones, mientras que la cotribuelescencia
ampĺıa el debate al proponer un marco que articula
redistribución, reconocimiento y sostenibilidad en un
proceso integrador.

7. CONCLUSIÓN: COTRIBUELESCENCIA
COMO UN PRINCIPIO INTEGRADOR

El debate entre Nancy Fraser y Judith Butler nos
ofrece un marco invaluable para abordar las tensiones
entre redistribución económica y reconocimiento cultu-
ral en la búsqueda de la justicia social. Fraser enfati-
za la necesidad de corregir las desigualdades materiales
mediante instituciones redistributivas que promuevan
la equidad, mientras que Butler nos invita a cuestionar
las normas culturales que configuran quién es inteligible
como sujeto de derechos. Aunque sus perspectivas difie-
ren, ambas coinciden en que la justicia debe integrar las
dimensiones económica y simbólica para enfrentar las
complejidades de las desigualdades contemporáneas.

En este ensayo, he propuesto el concepto de cotri-
buelescencia como una herramienta teórica para uni-
ficar estas perspectivas y responder a las limitaciones
de sus enfoques. A través de la cotribuelescencia, he
argumentado que tanto la redistribución como el reco-
nocimiento son expresiones de un problema estructural
más amplio: el de la distribución desigual en un entorno
históricamente condicionado por la heterogeneidad na-
tural y social. Este concepto permite reinterpretar las
dinámicas de exclusión como procesos de convergencia
y concentración que perpetúan gradientes de poder y
acceso.

La cotribuelescencia se distingue de las propuestas
tradicionales al insistir en una homogeneidad en la
forma, es decir, en la creación de estructuras equitativas
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que respeten y potencien la diversidad cultural y
económica sin imponer uniformidades en los contenidos.
Este enfoque no solo responde a las demandas de
Fraser y Butler, sino que también ofrece una perspectiva
dinámica y adaptativa que puede aplicarse a problemas
globales como la justicia climática, las desigualdades
tecnológicas y la sostenibilidad intergeneracional. Sin
embargo, este concepto no debe entenderse como una
solución definitiva, sino como un principio organizador
que gúıa los esfuerzos hacia una redistribución y un
reconocimiento más inclusivos. La cotribuelescencia nos
recuerda que la justicia no es un estado final al que
se puede llegar, sino un proceso continuo que requiere
cuestionar y transformar las estructuras de poder que
perpetúan las desigualdades.

El diálogo cŕıtico entre Fraser y Butler, enriquecido
por la perspectiva de la cotribuelescencia, nos ofrece un
marco para imaginar sociedades donde las necesidades
materiales y simbólicas de todos los individuos sean
reconocidas y satisfechas. Este enfoque integrador,
aunque desafiante, representa una invitación a repensar
las bases mismas de nuestras instituciones y prácticas, y
a construir un futuro más justo y sostenible para todas
las generaciones.
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